
A B E J A E S P A Ñ O L A . 

, — , . - ^ , r , . 1 V v | m w i o iiii.i: alien­
ta , recobra tus fatigadas fuerzas , y 
goza el (juadro hermoso que tus 
virtudes van á transmitir para siem­
pre a la posteridad! ¿Que pueden los 
esfuerzos de la tiranía quando una 
constancia heroica los resiste P Pere­
cen , perecen , y la virtud triunfa. 
jQue gloria para los pueblos! ¡que 
oprobio para los Tiranos! 

El desaliento y el pavor habian 
dominado los débiles corazones de 
aquellos mismos prócera , que en 
días tranquiles cantaban su orgullo 
a la pac de su imbecilidad: escla­
vos de un señor arbitrario , imitaban 
sus crímenes para lisonjearle ,.y li-
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«•uiéron la misma senda de infamia 
con que aquel abandonó el asilo don­
de reposaba sn nial merecido trono. 

Huyó el primero que debia alen­
ta rnos , ) ' su exemplo funesto sirvió 
de salvaguardia al egoísta , al co­
barde para cohonestar su baxa reso­
lución : la Patria ya no existia para 
ellos, desde que la tuerza armada de 
un usurpador insolente empezó a ex­
tenderse por las desdichadas campi­
ñas de España ; pero España rena­
ció en los pechos de sus fieles hijos, 
y uno fué el grito de todos para cor­
rer á la pelea : muñimos ó venzamos, 
dixeron , y el eco lo repelia desde 
las faldas del Pirineo , hasta la ciu­
dad de Alcides. 

Ah! ¡tristes, pero gloriosas me­
morias ! Campos de Iberia , regados 
estáis desde entonces de propia y 
agena sangre , por mantener los fue­
ros santos del hombre libre , que pri­
mero os negara la impudencia del 
poder absoluto, y después tentara 
arraucaros con vuestra iudepeuden-
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dencia el enemigo de la especie huma­
na. ¿i Mas que han conseguido sus 
tropas altaneras ? ¿ Qual ha sido el 
fruto de su rabia y poderío ? ¿ En que 
han parado sus amenazas ? Todo ha 
desparecido como el fugaz relám­
pago , y solo han quedado por tim­
bre eterno de la constancia española 
despojos de tiranos , laureles de va-
licntes. 

Cinco años de pelear, y otros Lau­
tos de triunfos , que triunfar es no 
haberse doblegado al mandato de uu 
pérfido invasor : libres juramos B&V» 
y libres somos ; ni seducción , ni des-
venlnras nos han retraído : he aqiá 
el resultado magnífico de la volun­
tad de un pueblo virtuoso, dirigido 
por los santos sentimientos del honor 
y del amor á la patria ; he aquí ol 
triunfo de la soberanía sobre las pa­
siones mezquinas de los que dispu­
taban este derecho ú lamasa general 
de los ciudadanos. 

La historia escribirá las proezas 
del pueblo español, y los venideros 
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al leer una serie tan prodigiosa de 
sucesos , humedeciendo con las lá­
grimas las páginas de un libro tan 
portentoso, dirán llenos de admira­
ción y ternura: Esta es aquella na­
ción magnánima, que abandonada 
de sus reyes y de sus primeros ma­
gistrados , peleó con gloria contra el 
colosal poder del usurpador de gran 
parte de la Europa : peleó por su li­
bertad.... fue libre , y á su inimita­
ble valor y sufrimiento debieron su 
independencia otras grandes nacio­
nes. 

CONTINUACIÓN I>E LAS NOTICIAS 
BIOGRAFICO-SERVILESCAS. 

Segundo general en (jefe del exército 
servil el ílaxá Bo-rrajas. 

j5s natural del Congo , y «le edad 
de 72 años. Fue traído á Trípoli 
en un buque argelino, en cuya ciu­
dad permaneció hastft la edad de 15 
años. La lectura de los libros ára-
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bes , cuyo idioma aprendió , le ins­
piró el gusto por la antiqnaria, sién­
dola! el exceso de sn afición , que 
á poco mas hubiera perdido el jui­
cio. La casualidad le hize venir á 
Europa ya entrado en años, y fue 
extraordinaria la sorpresa que le cau­
saron unas costumbres tan opius-
tas á las de su pais natal, y aun á 
las de aquel en que fuera educado. 
Como la pasión dominante del jo­
ven Bo-rra jas desde su infancia era 
el estudio de la antigüedad, luego 
que se inició en el conocimiento de 
las lenguas de Europa , cultivó el 
estudio de la historia con Singular 
aprovechamiento. Refiérese que tanto 
le hablan llamado la atención las 
conquistas y vastos talentos políti­
cos del rey D. Jayme do Aragón, 
que en todos los accesos de tina enfer­
medad nerviosa , que llegó á pade­
cer el resto de su vida, repetía á 
cada paso : el rey D. Jayme lo di-
xo: e¡ rey D. Jayme lo dispuso etc. etc. 

A los fíO años de edad , sin saber 
como ni por que, le dio el capricho 
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de emprender la carrera militar, y 
aunque su quebrantada salud, edad 
alanzada y falta de conocimientos 
análogos parecía lo habian de apar­
tar de semejante proyecto, fue tal 
el ardor de que se poseyó contra 
los liberal/skis ( nación belicosa , li­
mítrofe de la parte austral del gran­
de imperio despótico), que tomó par­
tido , en calidad de aventurero, en 
iet grande exército que mandaba Pan-
ZótÁ. La buena armonía que guar­
dó con este g-efe, su amor al des-
{lotísmo, y e l ' /e lo que moslró por 
a cauvi de los manducantes, le pro­

porcionaron rápidos ascensos; y ya 
quando el sitio del Freidero, man­
daba en segundo las fuerzas alia­
das , de los hipocri-hamímenlos que 
la defendian. 

¿PODEMOS T E N E R 1I3Í SISTEMA SA­
BIO QUE NOS DIHIJA EX EE NOM­

BRAMIENTO D E EMPLEADOS? 

Si consultamos á la experiencia 
»obre este punto, ciertamente que 
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los resultados serian nada agrada­
bles ; pues aun prescindiendo, si es 
que puede hacerse , de aquellos em­
pleados que debieron susdestinosá una 
intriga , á un golpe de fortuna , ó á 
una protección mal dispensada; ve­
remos que se han dado repetidos e-
xemplares de sngetos incapaces para 
todo , ocupando puestos importantes 
de la administración pública; ¿y á que 
podrá atribuirse abuso tan perjudi­
cial? Recurrir en todos los casos co­
mo contestación plausible al influxo 
del padrinazgo, ó á otras de las cau­
sas que quedan indicadas , es imper­
tinencia ridicula, y que desmiente 
los mismos hechos. Por mucho que 
sea el desorden , y la arbitrariedad 
de un gobierno, siempre será cierto 
que los agraciados por él , á título 
de pura merced , son infinitamente 

i menos que los funcionarios á quie­

nes el sistema adoptado para pre­
miar dio colocación. Esta verdad es 
tan evidente que no necesita de prue­
ba , siendo el caso en que nos halla­
mos su mas fuerte confirmación. 
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Muchos , demasiados hay entre nos­
otros que solo los manejos cortesanos 
los sacó de la obscuridad; ¿pero 
pueden acaso compararse con los 
innumerables que tocan , ó han lle­
gado al fin de su carrera á beneficio 
solo del tiempo y del plan respectivo 
de ascensos en cada carrera iJ Des­
engañémonos el mal está en el sis-
tema , en el modo de premiar; y en 
la falta de principios y consecuencia, 
¿Que establecimientos ha tenido la 
Nación para educar la juventud que 
se dedicaba á la carrera diplomá­
tica, por exemplo ? ¿qua lpara los 
que siguiesen lado rentas? ¿en don­
de se enseñaba el comercio por prin­

cipios. ? 
(Se continuará.) 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A cargo de, Verg«s. 
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